
DOMINGO III de CUARESMA  - A  15 de marzo de 2020 

MONICIÓN DE ENTRADA:  
 En este tercer domingo de cuaresma, Jesús le ofrece a la samaritana un Agua que 

saciará su sed para siempre. En un mundo tan materializado como el nuestro en el que 
vivimos confusos e insatisfechos, Jesús nos descubre el “don de Dios, El Espíritu Santo”. 
La verdadera fuente en la que beber un Agua de paz y de esperanza… Un Agua de 
eternidad. 

MONICIONES A LAS LECTURAS (Éxodo 17,3-7)(Romanos  5,1-2.5-8)(Juan 4,5-42) 

El libro del Éxodo nos relata la duda del Pueblo de Israel sobre la presencia de Dios 
entre ellos. San Pablo nos da la prueba de la “cercanía” de Dios: Cristo ha muerto por 
nosotros. En el Evangelio, Jesús se manifiesta como la fuente que sacia nuestra sed para 
siempre. 

 

 

SALMO:  

 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Sacerdote). Llevamos ahora ante el Padre las necesidades e inquietudes de cada uno de nosotros, 
de la Iglesia y de toda la humanidad. 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que centremos nuestra atención en la 
persona de Jesús, manantial de agua viva para todos los que le buscan. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

 Por los responsables políticos y sanitarios, para que el Señor les ilumine en el 
tratamiento y la toma de decisiones de los problemas de salud que estamos viviendo. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los refugiados y víctimas de la guerra que, además, están siendo utilizados 
como arma de poder entre las naciones. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todas las personas que buscan a Dios con sinceridad. Por nosotros, para que 
con nuestra vida, les mostremos el camino hacia él. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por esta Comunidad Parroquial, para que sepamos ver, en cada momento, al Dios 
que camina junto a nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Sacerdote). Estás viendo, Padre, cómo tu pueblo se prepara para celebrar la Pascua; asístele con tu 
Espíritu para que renueve su compromiso de fe y aumente en él la esperanza y el amor. Por JCNS. 

  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Con el salmo de hoy (94), escuchamos la voz del Dios que nos da la vida y nos acompaña de manera 
permanente a que reconozcamos su misericordia sobre nosotros: “Ojalá escuchéis hoy la voz del 
Señor: No endurezcáis vuestro corazón””  

 

TENGO SED DE TI 

Buscamos agua, Señor, 

como la “Samaritana”, 

para aplacar nuestra sed:  

sed del cuerpo y sed del alma. 

A la “fuente del poder” 

nos acercamos con ansia. 

Bebemos copa tras copa 

y nuestra sed no se calma. 

En la “fuente del consumo” 

rellenamos nuestras jarras. 

Disfrutamos de caprichos 

y nuestra sed no se apaga. 

Buscamos fuertes aplausos 

en la “fuente de la fama”. 

Somos la “envidia” de todos 

Y nuestra sed no se sacia. 

Tú, Señor, eres la “FUENTE”. 

Tú, Señor eres el “AGUA”. 

Calma, Señor, nuestra sed 

en la “Fuente de tu gracia”. 

Danos, Señor, “agua viva” 

saltando en nuestras entrañas, 

con olor a fe y a amor 

y con sabor a esperanza. 

Que abramos, Señor, a todos 

la puerta de nuestra casa 

y les demos de beber 

el agua de nuestra cántara. 
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